
Masculinidad y moda: el vestuario de los hombres 
en el cine colombiano de la década de 1920*

Resumen
Este artículo aborda la moda como lenguaje que contribuye a 
la construcción de lo que significa ser varón en dos películas 
colombianas de la década de 1920: Bajo el cielo antioqueño (1925) 
y Alma provinciana (1926). Son filmes melodramáticos que narran 
los vaivenes de los enamorados para consolidar su amor. Además, 
proyectan los valores, las vivencias, las actividades productivas, el 
incipiente proceso de modernización, las diferencias de clase, las 
prácticas sociales, el consumo y la moda. Mediante un enfoque 
cualitativo de análisis de texto fílmico, se plantea como objetivo 
estudiar la construcción de las masculinidades expresadas en 
los atributos de los personajes y en el lenguaje de su vestuario, 
explorando las distintas manifestaciones de lo que se consideraba 
ser hombre en Colombia durante el decenio de 1920. Como 
resultado de esta indagación se establece una reflexión de la 
existencia de diversos tipos de masculinidades (hegemónicas, 
cómplices y marginales), en las que se tuvieron en cuenta las 
relaciones jerárquicas y de poder con mujeres y hombres. Además, 
este trabajo permite establecer que los atributos de la hombría, 
la autoridad, la violencia, el trabajo, el papel de proveedor en 
la familia, el galantear, el vestuario usado y el protagonismo 
del hombre en los diferentes ámbitos, público y privado, 
constituyen las características que definen los diversos tipos de 
masculinidades. Se concluye que la indumentaria se constituyó 
en un marcador de la identidad de los hombres, entre ellos y 
con relación a las mujeres, en expresión de sus valores, ideales, 
atributos, su actividad económica y su lugar en la sociedad y en 
la familia. 
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Masculinity and Fashion: Men’s clothing 
in Colombian cinema of the 1920s

Abstract 
This article addresses fashion as a language that contributes to 
the construction of what it means to be a man in two Colombian 
films from the 1920s: Bajo el cielo antioqueño (1925) y Alma 
provinciana (1926). These melodramatic films narrate the ups 
and downs of lovers to consolidate their love. In addition, 
they project the values, experiences, productive activities, the 
incipient process of modernization, class differences, social 
practices, consumption, and fashion. Through a qualitative 
approach of film text analysis, the objective is to study the 
construction of masculinities expressed in the attributes of the 
characters and in the language of their costumes, exploring the 
different manifestations of what it was considered to be a man in 
Colombia during the 1920s. As a result of this inquiry, a reflection 
on the existence of different types of masculinities (hegemonic, 
complicit, and marginal) was established, in which hierarchical 
and power relations with women and men were taken into 
account. In addition, this work makes it possible to establish that 
the attributes of manhood, authority, violence, work, the role of 
provider in the family, gallantry, the clothing used and the leading 
role of men in the different public and private spheres constitute 
the characteristics that define the different types of masculinities. 
It is concluded that clothing became a marker of men’s identity, 
among themselves and in relation to women, as an expression of 
their values, ideals, attributes, their economic activity, and their 
place in society and in the family.

Key words:
Masculinity, fashion, clothing, 
silent cinema, Colombia.
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Introducción 

Desde principios del siglo XX, la moda adquirió un protagonismo cada vez 
más relevante ayudado por la injerencia de los medios de comunicación 
de masas como el cine. La novedad del invento del cinematógrafo por los 
hermanos Lumière a finales del siglo XIX, directa e indirectamente para la 
moda ha significado su difusión en públicos cada vez más numerosos. 
Actores y actrices se convirtieron no solo en grandes celebridades admiradas 
alrededor del mundo, sino también en referentes del vestuario, la belleza y 
la ostentación tanto en los personajes que encarnaron en las pantallas como 
en su vida real, influyendo en las costumbres, rutinas y modos de vida de 
millones de espectadores (Lurie, 1994, pp. 157-159). Colombia no fue ajena a 
este temprano interés por el cine y la moda, dado que contó con producciones 
foráneas y nacionales, algunas de las cuales han pervivido hasta nuestros días.

Bajo el cielo antioqueño (Acevedo, 1925) y Alma provinciana (Rodríguez, 
1926) son melodramas colombianos en los que se representa las dificultades 
de las parejas de enamorados para materializar su amor. También, revelan la 
brecha social entre ricos y pobres, las diferencias entre los escenarios urbano 
y rural, la tensión entre modernidad y tradición, la idiosincrasia nacional, las 
rígidas normas morales, el progreso de un país que iniciaba su modernización, 
entre otros aspectos no menos importantes en los cuales hombres los son 
actores principales y las mujeres se abren paso en la sociedad. La primera de 
estas cintas fue proyectada en 1925, dirigida por Arturo Acevedo Vallarino y 
producida por Gonzalo Mejía, quien la protagonizó junto con su esposa Alicia 
Arango en el papel de Lina. Esta cinta es un discurso fílmico realizado por los 
sectores pudientes de Medellín en su intento por alardear de su riqueza con 
sus fábricas y haciendas cafeteras, el consumo ostentoso y su poder como 
protagonistas del proyecto de nación y del progreso del país. La segunda, 
fue estrenada en febrero de 1926, dirigida y producida en todas sus fases 
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por Félix Joaquín Rodríguez; con la actuación de sus amigos cercanos y la 
participación de la actriz italiana Lyda Restivo (conocida como Maga Dalla) 
en el papel protagónico de Rosa. Es una película en la que se representan 
dos historias de amor imposible, y se constituye en crítica social al revelar 
las desigualdades socioeconómicas en el campo y la ciudad, los prejuicios 
sociales, la explotación y el acoso de las obreras de las incipientes fábricas y 
la ideología conservadora imperante (Álvarez, 1989, pp. 245-246; Chaverra, 
2011, pp. 68-69 y 72). 

Ahora bien, en este artículo se sostiene que la indumentaria masculina de 
los “felices años veinte” de Colombia proyectada en la pantalla grande 
mostraba una aparente uniformidad y monotonía. Sin embargo, al ajustar 
el foco se puede advertir, por un lado, los matices y la variedad de prendas 
de vestir y, por el otro, los diversos modelos de varones de la época con 
sus correspondientes rasgos y vestimenta. La dicotomía ciudad/campo, 
la condición socioeconómica, la profesión u oficio y la fase de vida de los 
hombres permiten abordar la masculinidad desde un enfoque plural debido a 
la configuración de distintas formas de ser hombre manifestadas por medio de 
la indumentaria. Los atributos de hombría, autoridad, violencia, el trabajo, el 
papel de proveedor en la familia, el galantear y el protagonismo del hombre 
en los diferentes ámbitos de la sociedad muestran la existencia de diversos 
patrones masculinos. Sus cualidades contrastaban con las femeninas, que giran 
en la órbita de lo doméstico y de la sumisión a la figura del varón. Basándose en 
las dos mencionadas películas, este texto se propone analizar la construcción 
de las masculinidades expresadas en los atributos de los personajes y en el 
lenguaje de su vestuario, explorando las distintas manifestaciones de lo que se 
consideraba ser hombre en Colombia durante el decenio de 1920. 

El artículo está organizado en cinco partes. La primera está dedicada a una 
breve exposición de la metodología y de los conceptos de masculinidad y 
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moda que permiten analizar los personajes de las películas seleccionadas. 
La segunda, caracteriza los atributos e indumentaria de los personajes en 
los ámbitos urbano y rural clasificados en la masculinidad hegemónica. La 
tercera, explora a los jóvenes de los sectores pudientes como prototipo de 
la masculinidad cómplice que, si bien se aprovechaban de los réditos del 
patriarcado y vestían bajo los parámetros que dictaba la moda, llevaban una 
existencia apartada de la masculinidad hegemónica, debido a que su enfoque 
era disfrutar de los placeres de la vida. En la cuarta parte el foco se centra 
en los sectores populares y en los malhechores, modelos de la masculinidad 
marginal, sus características, en especial el ejercicio de la violencia en el caso 
de los segundos, y los principales elementos vestimentarios que los definían. 
El artículo cierra con unas conclusiones. 

Metodología y referente teórico

El cine como artefacto cultural testimonial se constituye en fuente para los 
historiadores. En particular, para estudiar la moda, los filmes son materiales 
de excelentes cualidades, ya que en las imágenes en movimiento se pueden 
apreciar las características de las prendas y los estilos que estuvieron en 
boga en una época. En su producción, cada película estructura su contexto 
sociohistórico y cultural en un complejo lenguaje compuesto por imágenes, 
sonidos, iluminación, fotografía, planos, actuaciones, locaciones, dirección, 
montaje y vestuario. Según Marcia Veneziani (2016):

(…) la vestimenta de los personajes es uno de los aspectos narrativos del film que contribuye a 
otorgar dramatismo al discurso no proclamado en boca de los personajes. Refiere a su psicología, 
personalidad y contribuye de modo más o menos fidedigno a la historia que se pretende contar. (p. 
88) 
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Analizar una película como texto supone detenerse en las características de los 
personajes y en los detalles y significados de su vestuario, en su función dentro 
del filme y en la sociedad, en las interpretaciones que hacen los espectadores, 
y en cómo el cine influye en la gente y en las grandes pasarelas, y viceversa, 
los cuales son algunos de los temas en que convergen el lenguaje de la moda 
y el cinematográfico (Carlos, 2016, pp. 17-18). En particular, se puede indagar 
cómo mediante el lenguaje no verbal del vestuario que se proyecta en el 
discurso fílmico se construye la masculinidad en un juego de jerarquías y 
poder.

Este artículo se encuadra en la investigación cualitativa y la metodología 
empleada es el análisis del texto fílmico; en particular, se concentra en los 
personajes masculinos, puesto que es posible entender que una película es a 
la vez un texto audiovisual y escrito. Se ha elegido Alma provinciana y Bajo 
el cielo antioqueño debido a la riqueza de su discurso fílmico, y a que se 
encuentran completas, en buen estado y disponibles en internet. Para el análisis 
del material fílmico ha sido necesario segmentarlo en actos y secuencias1 
como instrumento descriptivo de la acción narrativa, se caracterizaron a los 
personajes masculinos y sus prendas de vestir, y se capturaron fotogramas de 
ellos para describirlos. Alma provinciana se divide en dos actos, el primero 
está constituido por seis partes o secuencias y el segundo por cinco. Bajo el 
cielo antioqueño está estructurado en tres actos y 13 secuencias (tres en el 
primer acto, seis en el segundo y cuatro en el final). Mediante la bibliografía 
especializada en el cine colombiano de la década de 1920, en la moda y 
en las masculinidades se estableció el contexto social de la producción, los 
contenidos y los mensajes de los discursos (no solo la estructura global de la 

1 Bordwell y Thompson (1995), en su libro El arte cinematográfico: una introducción, señalan que una secuencia es una unidad narrativa (parte 
autónoma del guion que, generalmente, se concentra en un solo personaje, teniendo su propio inicio, desarrollo y final) compuesta por varias 
escenas (la escena es la acción que transcurre en un mismo espacio y tiempo). Los actos están conformados por secuencias. Lo corriente es 
que las películas sean organizadas en tres actos: principio, desarrollo o nudo y desenlace. Cada uno tiene un punto de inflexión que genera 
cambios en la historia.
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historia de cada película, sino también alrededor de sus personajes masculinos). 
Se identificaron las categorías de análisis que responden al objetivo que se ha 
propuesto: tipos de masculinidades, moda como lenguaje, clase social, raza, 
actividad económica, atributos y valores/antivalores. Se han seleccionado los 
personajes masculinos que, debido a la calidad y riqueza de información, se 
les puede caracterizar no solo su vestuario, sino también sus comportamientos, 
hábitos, costumbres, lenguaje corporal y los ideales de masculinidad que 
representan las películas. 

Ahora bien, los pioneros del estudio social de la moda a finales del siglo XIX e 
inicios del XX (Thorstein Veblen y Georg Simmel) consideraron la moda como 
un componente fundamental de distinción social de los grupos pudientes 
(Pérez, 2011, pp. 44-45). La moda de clase implicaba exclusión mediante una 
serie de estándares diferenciados que fueron establecidos y adoptados por las 
élites para definir la posición social que se ocupaba o se aspiraba a alcanzar, y 
difundidos a los demás sectores de la sociedad por medio de la mimetización 
de costumbres y vestuario (García, 2017, p. 157). Pero la moda también es un 
elemento cultural que posibilita configurar identidades sociales, dado que es 
un lenguaje en el que el cuerpo es cubierto con vestimenta y accesorios, y con 
el que se interactúa con el entorno sociocultural expresando información sobre 
el género, la edad, la condición socioeconómica, los gustos, la personalidad, 
la ideología y el origen regional (Barry, 2018, p. 4; Lurie, 1994, p. 21). En 
definitiva, la moda es un hecho social que comunica, entre otros aspectos, 
las aspiraciones sociales y los tipos ideales de género a través de un complejo 
lenguaje de prendas, materiales, colores, texturas, tendencias, formas, posturas 
y ocasiones. 

En cuanto a la masculinidad, se refiere a una construcción sociocultural 
aceptada de ser hombre y sus relaciones de poder. Es la forma de vivir de los 
varones que es enseñada, aprendida y puesta en práctica desde la familia, la 
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escuela y la sociedad para asegurar su formación, y que cambia en el tiempo 
y en el espacio (Niño, 2016, p. 228). La masculinidad se concibe como 
aquellas prácticas y discursos estructurados por las relaciones de género, y 
sus efectos en las experiencias corporales, la personalidad y la cultura; en 
particular, en este artículo, sus consecuencias en el hecho social de vestir el 
cuerpo. Para comprender la masculinidad se requiere comenzar desde una 
perspectiva relacional y referencial con lo femenino, es decir, no se puede 
excluir la configuración de la feminidad. Al hablar de masculinidad, también es 
necesario reconocer la existencia de relaciones en las que media la violencia, 
el consentimiento, la correspondencia con el poder institucional no solo con 
relación a las mujeres, sino también entre varones. La masculinidad implica 
violencia para sostener su dominación sobre las mujeres, para excluir a otros 
varones y para afirmar la masculinidad en procesos de interacción social (Barry, 
2018, p. 6; Connell, 2003, pp. 71-72, 104, 109 y 125-126). 

Es posible establecer diversos tipos de masculinidades no solo vinculados con 
las relaciones de género, sino también con la clase social, el oficio, la etnia, la 
edad y la moda, de lo que se derivan diversas manifestaciones de ser hombre 
(Connell, 2003, p. 115). Por ende, se verá que se constituyen masculinidades 
alrededor de los ideales hegemónicos del patriarcalismo, del macho y del 
heterosexismo, del trabajador y del productivo, del elegante, del moderno y del 
urbano; es aquella “masculinidad dominante en un ordenamiento hegemónico 
jerarquizado de masculinidades, subordinando otras masculinidades con una 
combinación de fuerza y consentimiento” (Yang, 2020, p. 325). También, se 
construyen masculinidades marginadas, con los sectores populares rurales y 
urbanos, y con los malhechores; estos últimos, incorporan la violencia a sus 
prácticas sociales cotidianas. Igualmente, otras masculinidades no encajaban 
en los dos grupos anteriores, como la masculinidad cómplice, puesto que sus 
energías las canalizaban para el disfrute de la vida, aunque usufructuaban 
la dominación del varón en la sociedad. La moda converge para representar 
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estas masculinidades a través del vestuario y, con ello, los comportamientos 
sociales correspondientes a cada modelo de masculinidad. En otras palabras, 
“esta interacción dinámica entre las identidades sociales de los hombres y la 
moda ayuda a producir diferentes configuraciones de masculinidad” (Barry, 
2018, p. 2). 

Los que llevan los pantalones en la familia y en la sociedad

Durante el siglo XIX y primeras décadas del XX, los hombres de las élites 
colombianas se vestían siguiendo el modelo inglés del gentleman, aquel 
burgués del siglo XIX cubierto de una elegante sobriedad, comodidad y 
practicidad (García, 2017, p. 159). Era una moda que estaba inmersa en el 
proyecto modernizador y capitalista difundido en América Latina desde el siglo 
XIX, y que contribuía a expresar el ser varón, no cualquiera, sino aquel que 
gozaba de prestigio, autoridad y poder. Colombia no fue ajena a este proceso 
desde que, a mediados de esa centuria, comenzó a participar en el comercio 
mundial con exportaciones de materias primas e importaciones de mercancías 
elaboradas en Europa y Estados Unidos, particularmente telas, vestimenta y 
demás accesorios de la moda. Especialmente, la adquisición de la ropa en el 
exterior y la confección de las prendas con materiales importados se constituyó 
en símbolo de estatus entre quienes deseaban sobresalir y distinguirse de los 
sectores populares y de las personas en ascenso (Lurie, 1994, p. 147; Martínez, 
1995, pp. 116 y 119; Ocampo, 2013, p. xii). 

Desde mucho antes de esta época, el atuendo simbolizaba riqueza y privilegio 
de los sectores pudientes y pujantes, el cual representaba el naciente progreso 
industrial y la asimilación de la cultura occidental por parte de un país como 
Colombia. El elegante, cosmopolita y moderno hombre colombiano estaba 
personificado en el cine de los años veinte por don Bernardo del filme Bajo el 
cielo antioqueño, puesto que encarnaba a quienes gozaban de riqueza, poder 
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y estatus social en su región; era un exponente de masculinidad hegemónica. 
Su indumentaria se ajustaba a los parámetros de la moda sin desviarse de las 
normas masculinas de la civilización occidental. Los trajes de don Bernardo 
manifestaban su dominación como varón al ser el señor de su familia, su 
elevada posición en la jerarquía social y le permitían distinguirse de los 
sectores populares que realizaban trabajos manuales, puesto que era miembro 
de la élite local, patrón y dueño de varias empresas industriales y rurales. 

El rico atuendo de don Bernardo seguramente estaba constituido por prendas 
importadas o confeccionadas por hábiles sastres (algunos europeos) con textiles 
extranjeros, como paños ingleses que se anunciaban en los periódicos de la 
época (El Tiempo, 1925, pp. 4ª y 7ª). Chalecos, chaquetas, pantalones de talle 
alto, camisas blancas manga larga, corbata, abrigo largo hasta media pierna, 
zapatos negros con cordones para amarrar y sombrero fedora constituían su 
indumentaria que simbolizaba dominio masculino, vestuario no apto para 
actividades productivas que demandaban esfuerzo físico (Figura 1). El rango 
social se podía establecer no solo por la calidad del vestuario, sino también por 
la cantidad de prendas utilizadas para cubrir el cuerpo, pues la alta posición 
social estaba estrechamente vinculada con el mayor número de prendas de 
vestir. Aun si el calor era insoportable, lo usual era remangarse la camisa de tal 
forma que no cabía duda sobre la longitud real de las mangas (Lurie, 1994, p. 
138), como sucedía cuando don Bernardo iba a su hacienda cafetera.  
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Figura 1. Atuendo de don Bernardo en la película Bajo el cielo antioqueño. 
 Fuente: captura propia.

Debido a los costos para comprar, lavar y hacerles mantenimiento, los símbolos 
de distinción social para los varones eran la chaqueta, el chaleco y el abrigo 
largo usados juntos, pero era el pantalón largo hasta los tobillos el que se 
constituyó en la prenda de vestir que otorgaba masculinidad y comodidad para 
el trabajo (Figura 2). Desde principios del siglo XIX, poco a poco, el pantalón se 
fue arraigando en el guardarropa de los hombres, reemplazando a los calzones 
aristocráticos del siglo XVIII. El pantalón surgió en los sectores populares de la 
Revolución Francesa (1789), y para el siglo XIX fue apropiado por la burguesía 
como manifestación de rechazo a las costumbres aristocráticas cortesanas 
(Moreyra, 2014, p. 89). 
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Figura 2. Vestuario masculino en Barranquilla, 1928.
Fuente: Biblioteca Nacional de Colombia - Hemeroteca Digital. La Prensa, Barranquilla, Colombia, 29 de octubre de 1928, p. 9a. 

En sus inicios, el pantalón tuvo connotaciones políticas, pero al iniciar el siglo 
XIX y con el pasar del tiempo su significado se inclinó más al género, dado que 
su uso fue exclusivo para los hombres y prohibido para las mujeres. Esta prenda 
revolucionaria facilitaba el movimiento del cuerpo, imponía la practicidad 
y libertad que requerían los nuevos roles de los hombres trabajadores y de 
negocios, sin la rigidez de la ropa aristocrática del antiguo régimen. De esta 
manera, el pantalón hizo parte de la ropa masculina por excelencia, símbolo 
de autoridad, de mando y del actuar seguro ante los retos que surgían en 
la vida (Moreyra, 2014, p. 90). Desde inicios del siglo XIX y para la década 
de 1920, como se puede observar en las películas analizadas, el pantalón se 
había arraigado entre todos los hombres adultos sin importar su posición social 
ni su oficio, pues era vestido tanto por los señores de las élites como por los 
artesanos, los obreros y los campesinos. 
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En el filme Bajo el cielo antioqueño, don Bernardo era rico y se esforzaba por 
mantener y ampliar sus negocios, era el prototipo social del hombre de familia 
próspero, que cumplía a cabalidad la función más importante del hombre en 
la familia y en la sociedad: trabajar para proveer a su hogar (León, 1995, p. 
173). Como integrante de la élite empresarial antioqueña y jefe de su familia, 
su labor era la dirección de sus negocios sin la intromisión femenina. Por 
otro lado, su porte se vinculaba a uno de los atributos de la masculinidad 
hegemónica, la caballerosidad heredada del gentleman, que era conservada 
por los sectores pudientes. La idea de caballero se sustentaba en la compañía 
de la mujer y en el matrimonio como escenario de la paternidad y fundamento 
de la familia (Gómez, 2017, pp. 29 y 31-32). A pesar de que don Bernardo 
había enviudado, la posición dominante en su casa, su rol como cabeza 
de familia, protector de su hogar y proveedor de este eran indiscutibles. La 
autoridad de don Bernardo también se respaldaba en su edad, ya que era el 
mayor de su núcleo familiar integrado por Lina (su hija) y por Adela (hermana 
o cuñada de don Bernardo, información que no queda clara en el filme). El 
hombre adulto, esposo y padre de familia era el jefe y proveedor, y la esposa 
y sus hijos con edades inferiores eran sus seguidores, le debían obediencia y, 
por ende, estaban subordinados (León, 1995, p. 175). En el argumento de Bajo 
el cielo antioqueño se encuentra la oposición de don Bernardo a la relación 
amorosa de su hija Lina con Álvaro, a quien consideraba un hombre incapaz de 
asumir las responsabilidades familiares, como se verá en el siguiente acápite. 
En definitiva, don Bernardo era el hombre fuerte, racional, activo y trabajador, 
que forjaba su vida alrededor de su familia (Niño, 2016, p. 236), elementos 
todos que constituían la hombría de aquellos años.

En la cinta Alma provinciana no se puede olvidar a don Julián como un 
hombre que se destacaba por su autoridad y dominio en las esferas privada y 
pública, decidido a defender el honor y los intereses de su familia al tratar de 
impedir las relaciones amorosas de sus hijos María y Gerardo con personas 
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que no estaban a la altura de su rango social: el mayordomo Juan Antonio y 
la obrera Rosa, respectivamente. Don Julián, como ejemplo de masculinidad 
hegemónica, era un hacendado que, al igual que don Bernardo, controlaba 
los negocios familiares, y era un hombre rudo e influyente en su provincia. No 
obstante, a diferencia de don Bernardo, don Julián representaba al hombre rural 
y tradicional, aunque gozara de riquezas y de una posición social destacable. 
Los pantalones los llevaba bien puestos como se observa en el filme al imponer 
su autoridad y medir fuerzas con el pretendiente de su hija, Juan Antonio. Don 
Julián usaba camisa manga larga y chaqueta como don Bernardo, incluso de 
color blanco. No obstante, usualmente vestía de ruana, prenda asociada a la 
vida rural tradicional y atrasada, opuesta a la chaqueta y al abrigo largo propios 
del ámbito urbano (Figura 3). La ruana de lana o de algodón (o poncho en la 
región antioqueña) no solo se circunscribía al espacio rural andino de todos los 
rangos sociales, sino también a los sectores populares en las ciudades. Incluso 
algunos miembros de las élites urbanas solían tener en sus roperos este tipo 
de atuendo para usarlo en algunas ocasiones, en especial, para salir al campo 
(Moreyra, 2014, p. 96).
 
Jóvenes fiesteros, derrochadores, mujeriegos y acicalados 

Algunos hombres, por su juventud, configuraron una variante de masculinidad 
por fuera del modelo de hombría que se vinculaba con el matrimonio, las 
responsabilidades de la familia y el trabajo. Se relacionaron con la idea de vivir 
la vida al máximo, el placer sexual y con la elegancia de la moda de acuerdo 
con su rango social. En el caso de los personajes analizados, esta masculinidad 
hace parte de su ciclo de vida, es decir, la edad es clave para tratar de entenderla. 
De este modo, superada la fase de la juventud y al conformar la familia con 
sus subsecuentes responsabilidades, los varones de las altas esferas sociales 
(como Álvaro en Bajo el cielo antioqueño y Gerardo en Alma provinciana) 
ingresaban a las dinámicas de la masculinidad hegemónica porque gozaban 
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de la prosperidad económica y del reconocimiento social. Sin embargo, en la 
etapa de vida en que se encontraban se les puede clasificar en la masculinidad 
cómplice, pues se valieron de algunos recursos del sistema patriarcal para 
asegurar su dominio sobre las mujeres. 

Figura 3. Indumentaria de don Julián en su viaje a Bogotá en la película Alma provinciana.
Fuente: captura propia. 

Eran hombres que buscaban mantener una apariencia joven no solo en su 
forma de vestir, sino también en el cuidado de su cuerpo, el erotismo y las 
vivencias en contextos de fiestas.2 El buen gusto en la moda les permitía dar 
cuenta de su estatus social, de su elegancia y de su confianza en sí mismos. Esto 
les posibilitaba ser seductores y coquetos para sentirse atractivos y conquistar 
mujeres. Estos jóvenes se pueden considerar el modelo de don Juan Tenorio del 
escritor español Tirso de Molina (1579-1648), de Casanova y del dandy inglés, 
heredados de la literatura y de la cultura europea, que habían trascendido al 
siglo XX (Gómez, 2017, pp. 32 y 36-37). Personajes como Álvaro en Bajo el 

2 Cabe aclarar que los jóvenes de los sectores populares urbanos y rurales también tuvieron licencias para la vida fiestera y mujeriega, pero los 
intereses de los productores de las películas analizadas no se concentraron en ellos para narrar al detalle sus dinámicas sociales. 
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cielo antioqueño, y Gerardo y Julio en Alma provinciana, representan tipos 
masculinos que no encajaban completamente en la masculinidad hegemónica, 
aunque usufructuaban del poder y la dominación masculina. Si bien por su 
juventud rechazaban las normas sociales de la modernidad ancladas en los 
valores del trabajo, la familia, el esfuerzo personal y las responsabilidades, 
seguían siendo dominantes frente a las mujeres y a otros hombres (Gómez, 
2017, pp. 39-40). 

Por su corta edad, estos personajes tenían la necesidad de demostrar su 
masculinidad gozando del amor y del erotismo de forma activa para satisfacer 
sus deseos carnales a través de las mujeres. Se caracterizaban por ser seductores 
y enamorados, y no valoraban a las mujeres porque las consideraban un medio 
para satisfacer el placer de saberse hombres, hasta que conocían a la que 
llegaba a ser la esposa comenzando a reproducir por completo el modelo 
de masculinidad hegemónica. Fue el caso de Álvaro, quien en su ciclo vital 
pasó de derrochador y libertino a empresario y hombre de familia al casarse 
con Lina. Eran varones que necesitaban probar repetidamente su virilidad y 
dominio sexual siendo mujeriegos, usaban el arma del engaño con halagos 
para que se les entregaran sin ser forzadas (Gómez, 2017, pp. 32-34) o, en 
algunos casos (como ser verá más adelante), podían recurrir a la fuerza física 
para someterlas. Julio (el mejor amigo de Gerardo) en Alma provinciana, por 
ejemplo, tenía varias novias en Bogotá y en su pueblo, y no tenía por objetivo 
buscar una esposa sino deleitarse de los brazos femeninos. La seducción de 
las palabras y las muestras de caballerosidad también fueron características en 
las que sobresalió un personaje como Álvaro en Bajo el cielo antioqueño para 
hacerse al corazón de Lina, aun con la oposición de su suegro y superando a 
Carlos su principal rival. Este último, si bien tenía intenciones matrimoniales 
con Lina, la veía como un medio para disfrutar de la riqueza económica y el 
reconocimiento social que gozaba su familia, por ende, sus sentimientos eran 
un engaño. 
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Estos jóvenes, además de profesar el amor por la libertad y el erotismo, 
manifestaban su rebeldía frente a las estructuras sociales centradas en la figura 
del burgués, el cual fundamentaba su existencia en el trabajo y en el valor 
del uso racional del tiempo (Gómez, 2017, p. 36). Jóvenes que gozaban de 
la posición social de sus familias o del esfuerzo económico de sus padres se 
podían dar el lujo de combinar el estudio con una vida de fiesta, de tragos 
y de mujeres, como Gerardo y Julio. Otros en decadencia, como Álvaro, 
despilfarraban la riqueza familiar en los eventos de los clubes sociales y 
ponían en peligro su futuro económico. La vida de los tres era considerada por 
la sociedad un desperdicio porque no se canalizaba en algo productivo. Por 
ejemplo, don Bernardo en Bajo el cielo antioqueño criticaba la holgazanería 
de Álvaro, dado que no generaba sus propios ingresos que lo convirtieran en 
proveedor de una futura familia, por lo que lo consideró alguien inapropiado 
para cortejar a su hija con aspiraciones de casarse. Otros, asistentes a las fiestas 
de uno de los clubes de Medellín, manifestaban que el estilo de vida ociosa 
de Álvaro lo llevaría a la ruina. Estos personajes no encajaban en el modelo de 
gentleman, aquel hombre dueño de su fortuna o que emprendía la búsqueda 
de esta con el esfuerzo de su trabajo, “ya que la riqueza simbolizaba poder y 
daba prestigio, perderla era una muestra de debilidad, un hombre sin fortuna 
era un hombre sin honor” (Gómez, 2017, p. 29). Estos jóvenes eran tomadores, 
amigueros, mujeriegos y derrochadores. A pesar de todo, estas vivencias eran 
valoradas como experiencias de vida, conocimientos prácticos y capital social 
para una vida adulta responsable, productiva y ejemplar (Niño, 2016, p. 243).

De modo semejante al dandy inglés del siglo XIX, una de las maneras en 
las que estos jóvenes expresaban su masculinidad era en la elegancia de su 
vestuario para evidenciar su virilidad, como herramienta que les ayudaba 
a conquistar mujeres. Tal vez no sobresalían por desarrollar sus facultades 
intelectuales, literarias y artísticas, pero la ropa les permitía distinguirse y 
destacarse por su aspecto de los demás hombres de los sectores populares y 



88

Revista KEPES, Año 20 No. 28, julio-diciembre de 2023, págs. 71-100

de más edad. Aunque algunos no tuvieran orígenes de noble cuna, como Julio 
en Alma provinciana, con todo, hacían esfuerzos pecuniarios para elevar su 
estatus social aparentando una posición que no tenían y promulgar de este 
modo el buen gusto para vestirse a la hora de presentarse en espacios públicos 
(Moreyra, 2014, p. 95).

En la Figura 4, correspondiente a la película Alma provinciana, se observa 
un par de varones vestidos acicaladamente. El de la izquierda era un hombre 
adulto (probablemente el alcalde), lucía sombrero, chaqueta negra, pantalón 
blanco, corbata y zapatos negros de cuero. En el de la derecha (Gerardo), 
el blanco fue el color seleccionado para su chaqueta y pantalón, además de 
llevar un sombrero, la corbata negra y calzado negro de cuero. El blanco y 
los colores pálidos eran fáciles de ensuciar, lo que implicaba que quienes los 
elegían para su ropa estaban libres de realizar trabajos manuales y poseían los 
recursos para lavarla y mantenerla en excelente estado (Lurie, 1994, p. 154). 

Figura 4. El alcalde (izquierda) y Gerardo (derecha) en Alma provinciana.
 Fuente: captura propia.
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El que más sobresalía por la elegancia era el que vestía con el esmoquin, traje 
indispensable para fiestas, eventos sociales y galas de etiqueta exclusivas de 
las élites. El esmoquin, expresión de la elegancia masculina y de la distinción 
social, estaba conformado por el frac y el pantalón negros, el chaleco, la 
camisa blanca y un corbatín negro o blanco (Moreyra, 2014, p. 92). En Bajo el 
cielo antioqueño, aquellos que vestían esmoquin en los eventos de los clubes 
sociales pretendían remarcar, mostrar o aparentar su clase y su prosperidad 
económica. Álvaro, por ejemplo, era un personaje en decadencia social que 
estaba despilfarrando la herencia de su familia, aun así, se presentaba en los 
eventos sociales con sus mejores galas para estar a la altura de los más notables 
asistentes. Álvaro usaba un esmoquin con un corbatín blanco a diferencia de 
los otros dos jóvenes que era negro (Figura 5). Estas masculinidades jóvenes se 
esmeraban por tener un guardarropa nutrido y de calidad, con indumentaria 
apropiada para cada ocasión sin perder la elegancia y la exquisitez de una 
vida social activa, pero sin la obligación de tener un traje distinto para cada día 
como en el caso de las mujeres de alcurnia (Lurie, 1994, pp. 141-142). 

Figura 5. Álvaro (derecha) y sus amigos usando trajes formales en Bajo el cielo antioqueño. 
Fuente: captura propia. 
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Por otra parte, en ocasiones, personajes jóvenes usaron la violencia como 
atributo masculino para dominar mujeres. En Alma provinciana, Gerardo y 
Alberto (el hijo del dueño de la fábrica en la que trabajaba Rosa) acosaban 
a Rosa intentando obtener placer sin conseguirlo. Gerardo, bajo los efectos 
del alcohol, se envalentonó con Rosa, pensando que como caminaba sola 
a altas horas de la noche era una mujer de la “vida alegre”. Alberto, como 
miembro del grupo privilegiado de industriales bogotanos y amparado por la 
cultura patriarcal, se sentía con derechos sobre el cuerpo de la mujer debido 
a la autoridad que derivaba de su padre. Fue más allá, dado que por la fuerza 
intentó tomar a Rosa, aprovechando que era su obrera y dependía de su empleo 
para contribuir con la economía doméstica de una familia conformada por 
unos progenitores avanzados en edad y sin más hijos (Chaverra, 2011, pp. 81-
84; Connell, 2003, p. 125). 

Para complementar la violencia, como atributo de masculinidad el cuerpo era 
un elemento para considerar no solamente por su importancia al ser vestido. El 
equilibrio del cuerpo constituía un hombre dinámico que debía ser saludable, 
limpio y reflejar la práctica de actividades físicas que contribuyeran a moldear 
un cuerpo fuerte, atractivo y virtuoso (Gómez, 2017, pp. 40-41). La condición 
física era indiscutible entre los hombres para evidenciar su masculinidad 
relacionada con la dominación de la mujer, como ya se mostró, y con la 
hombría al enfrentarse a otros varones. En el caso de Bajo el cielo antioqueño, 
Álvaro midió su fuerza con éxito al enfrentarse a puños con Carlos por el amor 
de Lina; o los amigos inseparables Gerardo y Julio en Alma provinciana, que 
también tenían continuas peleas en los sitios en donde bebían, demostraban 
su fortaleza física y valor. Si bien estos casos evidencian un vínculo entre 
masculinidad con violencia, no se constituyó en una exigencia de las vivencias 
masculinas que caracterizara a este tipo de varones, como fue el caso de los 
malhechores, que se verá en el siguiente acápite. Otros personajes masculinos 
secundarios en Bajo el cielo antioqueño se ven practicando golf y tenis en los 
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clubes de Medellín, pasatiempos de las élites que exigían una indumentaria 
especializada y costosa, lo que indica el deseo por tener una vida social activa 
y saludable físicamente, en la cual podían probar su vigorosidad y su rango 
social. Esto, a su vez, les obligaba a ampliar su guardarropa con el vestuario 
adecuado para el desarrollo de este tipo de actividades (Lurie, 1994, p. 140). 

Los campesinos, los malhechores y su vestuario 

En el filme Bajo el cielo antioqueño, el papel de los sectores populares es 
marginal; los campesinos son representados trabajando en la hacienda de 
don Bernardo y los obreros trabajando en la fábrica de tabaco. En cambio, 
en Alma provinciana, un campesino como Juan Antonio y un zapatero como 
el padre de Rosa adquieren relevancia en las dos historias de amor y en los 
contrastes sociales en el campo y en la ciudad que se entretejen en la película. 
La mayoría de la población urbana y rural le debía respeto y obediencia a los 
señores de la ciudad y del campo, es decir, a los patrones de las fábricas y a los 
hacendados. Su indumentaria no estaba acorde con lo último de la moda, más 
bien, se buscaba ampliar su vida útil remendando, descosiendo y reutilizando 
su ropa durante años. Debido a las habilidades manuales de las esposas y de 
las madres, se podía prolongar la utilidad de las prendas de vestir, más aún, 
con la existencia de hábiles sastres y costureras, algunas personas buscaban 
acceder a ropa a precios cómodos e intentar imitar el vestuario de las élites 
(García, 2017, p. 161). En esos años de 1920, exhibir ropa nueva era un lujo 
de pocos porque los ingresos de los sectores populares se debían destinar para 
satisfacer necesidades más urgentes. 

No solo por la calidad de la ropa se reconocía a los sectores populares urbanos 
y rurales, sino también porque comparativamente con las élites la cantidad de 
prendas que llevaban puestas era menor, pues se debe recordar que la posición 
social se establecía normalmente por usar más ropa a la vez (Lurie, 1994, pp. 
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138 y 151). Campesinos, obreros y artesanos, que constituyen la masculinidad 
marginal, por lo general tenían un guardarropa, limitado a una indumentaria 
ordinaria, vieja y raída, constituida por unas pocas camisas, pantalones que 
se remangaban para evitar que la parte inferior se ensuciara, una ruana o un 
poncho, tal vez alguna chaqueta, un sombrero de paja en los sectores rurales, 
un par de alpargatas y el mismo par de zapatos de cuero en el caso de los 
obreros. Una prenda típica de los campesinos era la ruana o el poncho, la 
cual reemplazaba al abrigo y la chaqueta de los habitantes pudientes de las 
ciudades. El machete era otro accesorio infaltable en la vida cotidiana de los 
campesinos, el cual se colgaba a la cintura mediante una vaina y un cinturón 
que podía ser improvisado con un lazo. La ropa de trabajo, en general, era de 
colores claros, sencilla y pasada de moda (Figura 6). Pero era la indumentaria 
práctica e indispensable para los movimientos y la fuerza de sus cuerpos en 
áreas abiertas donde no podían estar limitados para desempeñar tareas en la 
agricultura y la ganadería, mientras que sus mujeres tenían como espacios 
privilegiados los vinculados con las faenas domésticas. En este orden de 
ideas, la orientación productiva rural estaba fuertemente vinculada con la 
indumentaria tradicional y con la figura masculina preponderante en la familia 
campesina. 

Aunque se puede asociar la ropa fea y raída con lo desviado, como se verá 
más adelante, no se puede generalizar, dado que las masculinidades de los 
personajes de los sectores populares no se distanciaban de los ideales de la 
familia, del trabajo y de los comportamientos socialmente aceptados. Un amplio 
número de habitantes que vestían de ruana llevaban una vida honrada. Estos 
hombres se inscribían en un contexto moral relacionado con la integridad para 
conducirse en la vida, tanto en lo económico como en los comportamientos. 
El prototipo de hombre rural era el honrado, trabajador, productivo, de familia 
y sus decisiones debían ser valoradas socialmente como dignas. La provisión 
y el cuidado de la esposa y de los hijos eran dos de las características loables 
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por la sociedad, reforzando su dominación en el núcleo familiar. Un hombre 
con estos atributos debía evitar los defectos del estado salvaje, de lo irracional, 
de lo ilógico y de los vicios, aunque bajo los efectos del alcohol estas tachas 
podían salir a flote.

Figura 6. Indumentaria de campesinos en Bajo el cielo antioqueño.
Fuente: captura propia. 

Las dos películas estudiadas muestran las actividades productivas de los 
varones de sectores populares entre corrales ganaderos, labranzas, patios de 
haciendas secando café y en las instalaciones de las fábricas. En ambas cintas 
se representan a jóvenes campesinos enamorados casándose y formando su 
propia familia; así mismo, el zapatero y padre de Rosa en Alma provinciana 
que, a pesar de su avanzada edad y deficiente estado de salud, se mostraba 
como hombre responsable para proveer a su familia. Por otra parte, no era 
extraño encontrar a la servidumbre masculina vestida con uniformes limpios, 
dado que algunos varones de elevada posición social los dotaban de esta 
indumentaria con el fin de mostrar a la sociedad su rango (Lurie, 1994, p. 162). 
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Por ejemplo, Álvaro en Bajo el cielo antioqueño acogió a un niño de la calle 
como parte de su servicio y lo vistió de uniforme.

El traje de saco se diseñó para hombres que realizaban poco o ningún trabajo 
físico, pero en el siglo XX había sido incorporado a su vestimenta por los sectores 
populares urbanos, especialmente entre aquellos que deseaban mostrar que 
tenían aspiraciones de ascenso social. Debido a que esta prenda se arrugaba y 
manchaba con facilidad, no era recomendable usarla para levantar o arrastrar 
objetos pesados, ni para excavar o correr, ni ningún en tipo de trabajo manual, 
por ende, se exigía que se usara en lugares cerrados como oficinas y almacenes, 
en las calles de la ciudad y en actividades que no estropearan el saco (Lurie, 
1994, p. 155). Pese a que algunos hombres de los sectores populares lo usaban, 
su inferioridad social se podía distinguir por la baja calidad de los materiales, 
el mal cuidado del saco y la poca congruencia al escoger los colores de cada 
prenda y combinarla con el pantalón. En ocasiones, el saco no se ajustaba 
al conjunto de la ropa, puesto que les quedaba demasiado largo o estrecho, 
dándoles un aspecto deforme y de mal gusto (Lurie, 1994, p. 156). 

Finalmente, dentro de la masculinidad marginal se puede hallar al varón 
perverso, agresivo, temible, desviado y feo física y moralmente, en otras 
palabras, el hombre decadente. Los ladrones y los bandidos que asaltaban 
en los caminos de las dos películas se caracterizaban por su mala conducta, 
carecer de valores, ser conflictivos, que no les gustaba trabajar prefiriendo 
robar y, además, su vestimenta se encontraba alejada de la figura del varón 
moderno. Este modelo masculino representaba la desviación de la norma del 
hombre ideal vinculado con la honradez, el trabajo y la familia (Gómez, 2017, 
pp. 23 y 27). En la construcción de esta masculinidad se debe tener en cuenta 
que el varón se ganaba la vida por fuera de la ley rompiendo las reglas, en 
libertad de ir y venir, de no estar sujeto a las normas, a las costumbres, ni 
a ninguna clase de autoridad. Entre sus atributos se destaca que basaban su 



95

Salazar-Carreño, R. / Masculinidad y moda: el vestuario de los hombres en el cine colombiano de la década de 1920

hombría en la violencia, en el uso de la fuerza física o de las armas contra 
los demás. Intimidaban a sus víctimas (mujeres y hombres), sometiendo sus 
cuerpos, despojándolas de sus pertenencias, incluso de su vida. La violencia 
se articulaba en las vivencias masculinas, dado que siempre se estaba expuesto 
a ella y era aprendida desde temprana edad como una exigencia varonil, una 
costumbre y un lenguaje verbal y no verbal (Fernández, 2000, p. 50). 

Los dos malhechores en Bajo el cielo antioqueño manifestaron su hombría por 
medio del uso de la fuerza física contra la mujer, ya que sometieron físicamente 
a una mendiga para robarle las joyas que le había dado Lina; además, lograron 
controlar sus emociones para quitarle la vida. El hecho de que esta sea una 
mujer débil y desamparada, indica la intención de mostrar que, en términos 
de poder físico, de cualquier modo, los hombres se imponían a las mujeres. 
De forma semejante, en Alma provinciana se hizo uso de la violencia, pero 
contra otros hombres. Tres bandidos en el camino que conectaba a la provincia 
con la capital (Bogotá), intimidaron con armas a los viajeros (Gerardo y Julio 
que estudiaban en Bogotá), robándoles las pocas pertenencias. Hombres 
como estos desplegaron su fuerza para cometer sus fechorías y para reprimir 
sentimientos de lástima contra sus víctimas. Cualquiera de estos malhechores 
no mostró miedo ante las consecuencias que sus crímenes les podía acarrear. 
Como sucedió con los dos ladrones en Bajo el cielo antioqueño, que suponían 
que no deberían temer a la policía al luchar con coraje cuerpo a cuerpo, y si 
llegaban a ser capturados y condenados por un juez, no mostrarían debilidad, 
sino que aceptarían el hecho de que irían a la cárcel. 

Como lo menciona Alison Lurie (1994), el que viste mal se le suele relacionar 
con lo deshonesto, lo torpe y carente de talento (p. 135). En esta masculinidad, 
los hombres solían ser alcohólicos, malvivientes y criminales, que se ganaban 
la vida por medio de actividades ilícitas y tenían vicios. Eran varones que se 
podían considerar incivilizados al vivir sin Dios y sin ley, no tenían “buenos 
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modales”. Su estilo de vida los conducía a olvidarse de su familia y de las 
responsabilidades que tenían con hijos, esposas y padres de avanzada edad 
(Fernández, 2000, p. 54). Además, eran feos, con cuerpos feos, tenían apariencia 
degenerada por su ropa vieja y carente de limpieza; carecían de buen gusto y 
no les importaba ser bien vistos por la sociedad, todo lo contrario, su vestuario 
era un atributo intimidatorio (Gómez, 2017, pp. 42-43). 

Figura 7. Bandidos que asaltaban viajeros en Alma provinciana.
Fuente: captura propia. 

El color negro y las tonalidades oscuras era los más representativo de las 
prendas que cubrían el tronco y las extremidades superiores de los dos 
ladrones en Bajo el cielo antioqueño, en cambio, en los asaltantes de caminos 
en Alma provinciana eran los colores de los pantalones. Esta prenda difería en 
que los ladrones rurales la llevaban remangada para evitar que se les mojara 
o embarrara (como en el caso de los campesinos), mientras que los ladrones 
urbanos vestían sus pantalones hasta los tobillos. El calzado también difería 
entre unos y otros, dado que los primeros usaban alpargatas y, en contraste, 
los segundos utilizaban botines negros para obreros. Por otra parte, como se 
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observa en la Figura 8, los ladrones de Bajo el cielo antioqueño cubrían sus 
cabezas con un accesorio que simbolizaba indiferencia social y rebeldía: la 
boina (Fogg, 2014, p. 269). Los bandidos, en Alma provinciana, utilizaban los 
sombreros propios de los habitantes rurales con una cuerda por debajo de la 
quijada para asegurarlos a la cabeza, lo que indica que al cometer los delitos 
debían escabullirse de prisa entre montes y laderas (Figura 7).

Figura 8. Boina y chaquetas de los dos ladrones en Bajo el cielo antioqueño.
Fuente: captura propia. 

A modo de conclusión 

Este artículo mostró las formas en que los hombres de las películas analizadas 
fueron representados en cuanto a los modelos masculinidad y los elementos 
del vestuario que contribuyeron en su construcción. Si bien no se puso en 
discusión la masculinidad hegemónica basada en el patriarcalismo y la 
heterosexualidad, ni en peligro el dominio sociocultural de los varones, se ha 
dado cuenta de cómo y en qué medida se configuraron diversos modelos de 
masculinidad. La indumentaria se constituyó en un marcador de la identidad 
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de los hombres, entre ellos y con relación a las mujeres, en expresión de sus 
valores, ideales, atributos, su actividad económica y su lugar en la familia 
y en la sociedad. Las prácticas sociales de género y el lenguaje de la moda 
mostraron que no se puede hablar de una única manera de masculinidad, 
sino de la coexistencia de elementos del pasado y tradicionales que pervivían 
junto con otros que se iban incorporando de la sociedad urbana, industrial y 
cosmopolita de la década de 1920. 

Se pudieron establecer distintos modelos de ser varón, algunas veces en 
relaciones de rivalidad y de violencia, otras en condescendencia y alianza, 
pero compartiendo la dominación de género. Estuvieron aquellos hombres 
que gozaban de riqueza y privilegios, que sobresalieron por estar a la moda y 
representar la novedad, lo moderno, lo urbano, la pujanza económica, así como 
constituirse en los proveedores de la familia. Otros, al ser ricos hacendados, 
reproducían en su vestuario los patrones tradicionales de masculinidad 
relacionada con el orden familiar y la sociedad rural. En ambos modelos, uno 
de sus principales atributos masculinos era su autoridad, la cual era indiscutible 
en cualquier escenario. Otros, los jóvenes, caracterizados por sobresalir por su 
elegancia y pulcritud al vestir para ser vistos en la sociedad, llevaban una vida 
de fiestas, mujeres y alcohol. Este modelo de ser varón no se basa en las ideas y 
valores alrededor de la familia y el trabajo, que incluso las interpela, hasta que 
se cruza con su enamorada y se reacomoda a la masculinidad hegemónica.

Finalmente, los hombres que pertenecían a los sectores populares restaron 
importancia a la moda, puesto que se vistieron con atuendos rústicos, ordinarios 
y rurales apegados a lo anticuado. Los honrados trabajaban y aseguraban el 
sustento de sus familias, por ende, su autoridad era incontestable, pero los 
malhechores mostraban su hombría con el ejercicio cotidiano de la violencia. 
Con todo, los hombres de todos los contextos sociales hicieron parte de las 
interacciones asimétricas de dominación y poder, algunos en la cúspide de las 
jerarquías sociales, otros en los márgenes. 



99

Salazar-Carreño, R. / Masculinidad y moda: el vestuario de los hombres en el cine colombiano de la década de 1920

Referencias

Acevedo, A. (1925). Bajo el cielo antioqueño [Película]. Compañía Filmadora de Medellín.

Álvarez, L. A. (1989). Historia del cine colombiano. En A. Tirado Mejía (Ed.), Nueva historia de 
Colombia - Tomo IV (pp. 237-268). Planeta.

Barry, B. (2018). (Re)Fashioning Masculinity: Social Identity and Context in Men’s Hybrid 
Masculinities through Dress. Gender & Society, 32(11), 1-25. https://www.researchgate.
net/publication/325468477_ReFashioning_Masculinity_Social_Identity_and_Context_in_
Men’s_Hybrid_Masculinities_through_Dress

 Biblioteca Nacional de Colombia - Hemeroteca Digital. (s.f.). La Prensa, Barranquilla, 29 de 
octubre de 1928, p. 9a. https://catalogoenlinea.bibliotecanacional.gov.co/client/es_ES/
search/asset/192356

Bordwell, D. y Thompson, K. (1995). El arte cinematográfico: una introducción. Paidós. 

Carlos, M. (2016). Moda y cine: signos y simbolismos. Cuaderno 58 / Centro de Estudios en 
Diseño y Comunicación, 17-22. https://dspace.palermo.edu/ojs/index.php/cdc/article/
view/1238/1072 

Chaverra, Y. A. (2011). El melodrama cinematográfico de los años veinte en Colombia: un cine 
hecho a imagen y semejanza del “pueblo” (tesis de maestría). Universidad de los Andes, 
Bogotá, Colombia. https://repositorio.uniandes.edu.co/bitstream/handle/1992/11577/
u608416.pdf?sequence=1&isAllowed=y 

Connell, R. W. (2003). Masculinidades. Universidad Nacional Autónoma de México. 

El Tiempo. (8 de enero de 1925). El Tiempo, Bogotá, pp. 4ª y 7ª. https://news.google.com/newsp
apers?nid=N2osnxbUuuUC&dat=19250108&printsec=frontpage&hl=es 

Fernández, M. (2000). Pobres, borrachos, violentos y libres: notas para la reconstrucción 
de identidades masculinas populares del siglo XIX. En J. Olavarría y R. Parrini (Eds.), 
Masculinidad/es. Identidad, sexualidad y familia. Primer Encuentro de Estudios de 
Masculinidad (pp. 47-58). Flacso. 

Fogg, M. (2014). Moda. Toda la historia. Blume. 

García, L. B. (2017). Moda masculina y distinción social. El ejemplo de Asturias desde la 
Restauración hasta la Segunda República. Vínculos de Historia, 6, 153-170. http://
vinculosdehistoria.com/index.php/vinculos/article/view/vdh.v0i6.273/pdf 



100

Revista KEPES, Año 20 No. 28, julio-diciembre de 2023, págs. 71-100

Gómez, M. M. (2017). Hombre, masculinidad y crisis de la masculinidad en la Revista Cromos 
1950-1970 (tesis de maestría). Universidad Eafit, Medellín, Colombia. https://repository.
eafit.edu.co/bitstream/handle/10784/12936/MarilynMildred_GomezArango_2018.pdf;jses
sionid=DAE5A7960180A774EA4B563A8FCC1416?sequence=2 

León, M. (1995). La familia nuclear: Origen de las identidades hegemónicas femenina y 
masculina. En L. G. Arango, M. León y M. Viveros (Eds.), Género e identidad: ensayos 
sobre lo femenino y lo masculino (pp. 169-191). Universidad Nacional de Colombia, Tercer 
mundo, Uniandes.

Lurie, A. (1994). El lenguaje de la moda. Una interpretación de las formas de vestir. Ediciones 
Paidós. 

Martínez, A. (1995). La prisión del vestido. Aspectos sociales del traje en América. Planeta 
Colombiana Editorial. 

Moreyra, C. (2014). La ropa, lo masculino y lo civilizado. La vestimenta de los hombres en 
Córdoba (Argentina), siglo XIX. Temas Americanistas, 33, 84-108. http://institucional.us.es/
tamericanistas/uploads/TA-33/ART%C3%8DCULO%20DEFINITIVO%20Moreyra.pdf 

Niño, A. Y. (2016). Representaciones de la masculinidad en la Revista Cromos en la primera 
mitad del siglo XX en Colombia. Cuestiones de género: de la igualdad y la diferencia, 11, 
227-246. http://revpubli.unileon.es/ojs/index.php/cuestionesdegenero/article/view/1777 

Ocampo, J. A. (2013). Colombia y la economía mundial 1830-1910. Ediciones Uniandes. 

Pérez, A. (2011). Moda y trabajo: la expresión sociocultural de un “saber hacer”. Nueva 
antropología, 24(75), 43-70.

Rodríguez, F. J. (1926). Alma provinciana [Película]. Félix Mark Films.

Veneziani, M. (2016). Moda y cine: entre el relato y el ropaje. Cuaderno 58 / Centro de Estudios 
en Diseño y Comunicación, 87-98. https://dspace.palermo.edu/ojs/index.php/cdc/article/
view/1252/1084 

Yang, Y. (2020). What’s Hegemonic about Hegemonic Masculinity? Legitimation and Beyond. 
Sociological Theory, 38(4), 318-333. https://www.asanet.org/sites/default/files/attach/
journals/dec20stfeature.pdf

Cómo citar: Salazar-Carreño, R. (2023). Masculinidad y moda: el vestuario de los hombres en el 
cine colombiano de la década de 1920. Revista Kepes, 20(28), 71-100. https://doi.org/10.17151/
kepes.2023.20.28.4

https://www.asanet.org/sites/default/files/attach/journals/dec20stfeature.pdf
https://www.asanet.org/sites/default/files/attach/journals/dec20stfeature.pdf
https://doi.org/10.17151/kepes.2023.20.28.4
https://doi.org/10.17151/kepes.2023.20.28.4

